



[image: image]








 


Massimo Romagnolo


 


 


 


 


 


Las montañas hablan 
y las flores también 


El camino de un viajero


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


Youcanprint











 


Título | Las montañas hablan y las flores también


Autor | Massimo Romagnolo


ISBN | 9791222751139


 


© 2024 - Todos los derechos reservados al Autor


Este trabajo es publicado directamente por el Autor a través de la plataforma de autoedición Youcanprint y el Autor posee todos los derechos sobre el mismo en exclusiva. Por lo tanto, no se puede reproducir ninguna parte de este libro sin el consentimiento previo del Autor.


 


Youcanprint


Via Marco Biagi 6 - 73100 Lecce


www.youcanprint.it


info@youcanprint.it


Made by human









 


A mi madre María Rosa
 y
 A mi padre Giorgio









 


Prefacio


 


 


Empezar la lectura de “Las montañas hablan y las flores también” significa aventurarse en un viaje que va más allá del simple movimiento físico entre las venerables cumbres de los Apus y los lugares sagrados del Perú, conduciendo al lector a través de intrincados senderos de la tradición chamánica andina y del alma   humana. Massimo Romagnolo nos invita a recorrer con él los caminos que conducen a las profundidades de la espiritualidad, conectándonos con prácticas consideradas arcanas pero que en realidad hablan un lenguaje universal, "la burbuja de una pequeña comunidad que crea una columna de energía", simbolizando la unión de fuerzas individuales para el bienestar colectivo.


En estas páginas, Romagnolo no se limita a narrar sus encuentros con los maestros Q'ero o sus peregrinaciones hacia las montañas sagradas; pinta cada experiencia con vibraciones de color que tocan el alma, actuando como guía para el lector a través de vívidos retratos de "rituales energéticos con la intención de enfocar y reordenar armoniosamente las energías".


Por tanto, esta obra es más que un testimonio personal; es un manifiesto de cómo el camino hacia el conocimiento y el respeto por las culturas ancestrales puede convertirse en un canal de transformación personal, donde la integración de "conocimientos prácticos y rituales energéticos ofrecen la experiencia directa e independiente de la efectiva, objetiva, concreta y racional eficacia" (Romagnolo). Demuestra cómo la inmersión en una realidad distinta a la propia no es sólo un aprendizaje, sino también una forma de recuperar el sentido de pertenencia a una comunidad universal.


Los escritos de Massimo Romagnolo nos inspiran a mirar más allá de lo obvio, a captar los lenguajes de la naturaleza y a recomponer fragmentos de conocimiento que nos pertenecen a todos, abrazando el silencio de voces antiguas y técnicas energéticas simples pero poderosas para conectarnos con la energía vital del cielo a la tierra y viceversa. Cada capítulo es una pieza de un mosaico más grande, el de una existencia más consciente, arraigada en una relación sinérgica y respetuosa con cada manifestación de la vida.


Este prefacio pretende ser no sólo una introducción a las páginas que siguen, sino una invitación a entrar con un espíritu abierto en un mundo donde todavía es posible redescubrir el vínculo sagrado entre el hombre y el Cosmos, y donde cada montaña y cada flor tiene una historia que contar, si tan solo elegimos escuchar con nuestro corazón y aprender a "crear un flujo de energía que pasa a través de nuestro ser" desde el microcosmos hasta el universo.


En conclusión, nos encontramos ante un auténtico atlas espiritual del viajero interior que cada uno de nosotros puede decidir convertirse. Es una invitación a tomar parte activa en una exploración que no conoce fronteras excepto las que nosotros mismos nos marcamos. Massimo Romagnolo, a través de este libro, nos susurra que nuestra propia existencia puede convertirse en un viaje sagrado si elegimos escuchar, ver y vivir con la consciencia de que cada aspecto de la creación tiene significado y voz.


Como un sabio que caminó junto a los ríos y escaló las cumbres en busca de conocimientos atemporales, el autor nos da la clave para descifrar los códigos perdidos de un diálogo ancestral que hoy más que nunca necesita ser redescubierto y experimentado.













 


Introducción


 


 


Una vez don Martín Pinedo, maestro de la tradición espiritual andina, me dijo que escribiría un libro. También profetizó su título, pero no lo tomé en serio. En el pasado ya había intentado describir mis experiencias espirituales de un viaje a Japón. Después de varios intentos insatisfactorios, me di por vencido y me sentí más cómodo comunicándome verbalmente que a través de la palabra escrita. Sin embargo, después de muchos años de estudiar y compartir el misticismo andino, sentí claramente la profunda necesidad de dejar un testimonio tangible de lo que había aprendido y experimentado. De hecho, había registrado cuidadosamente mis investigaciones, reflexiones y experiencias. Además, durante los seminarios mi historia despertó a menudo la curiosidad de los participantes: ¿qué 


lleva a un profesional a dejar un trabajo seguro en una multinacional después de veinticinco años de trabajo? ¿Qué buscas cuando experimentas con una variedad de tradiciones chamánicas en todo el mundo? ¿Y por qué elige la tradición andina para inspirar su vida? Al final, los estímulos de algunos conocidos y los preciosos consejos de un ser querido me convencieron de transformar mis notas y el material recopilado en este libro, que es un verdadero diario de vida. 


Sudamérica y Perú en particular te reciben con una energía llena de emociones y sentimientos tan profundos e intensos que te abren el corazón. La energía de la Naturaleza está tan presente y tangiblemente viva en la vida diaria que permite a cualquiera recordar y experimentar cómo cada ser vivo es Naturaleza. El propio título de este libro define la consciencia andina de que todo es un Cosmos Viviente integrado e interconectado, incluido el ser humano. Esta consciencia sólo puede surgir a través de una experiencia vivida directamente en primera persona. En esos lugares la burbuja de energía en la que uno se sumerge está tan viva que da la percepción de que todo puede materializarse: las proyecciones pueden materializarse tanto en coherencia como en incoherencia. Al aprender a enfocar y dirigir tu energía, te conviertes en un mago capaz de dar forma a tu propia realidad. Debido a esto siempre advierto a quienes vienen a Perú por un peregrinaje de prestar atención a sus intenciones y a lo que producen.


Sin experiencia personal no es fácil explicar concretamente qué significa que las montañas y las flores hablen. En este sentido, vino en mi ayuda el diálogo con una maestra indígena. El tema en cuestión fue la Pachamama y las montañas; me pregunta si conozco el idioma de las montañas.


Ya había tenido muchas experiencias de contacto, así que respondí: «Sí, tan pronto como me doy cuenta conscientemente de la conexión energética y vuelvo a abrir los ojos puedo ver rostros tomando forma, tan claros que puedo fotografiarlos. Y cuando realizo rituales y ceremonias ocurren cambios en el clima, a veces llegan águilas, halcones o colibríes...»


La maestra responde con una sonrisa: «Esta es la respuesta de un Paqo».


Empieza a contar.


«Cuando la montaña está amarilla te dice que es estación seca y que está durmiendo. Cuando está verde es feliz, porque se ha nutrido y pronto nacerá nueva vida. Cuando el cielo está gris alrededor de su cima y las ranas cantan, pronto lloverá y es feliz porque las bendiciones del Padre Cosmos caerán sobre todos nosotros. Cuando envía uno de sus mensajeros alados, saluda y acoge. Cuando muestra su rostro ofrece amistad. Y al igual que las montañas, las flores también hablan. Cuando las flores se abren mostrando sus maravillosos colores son como nosotros, hijos del Cosmos, crecemos, nos desarrollamos, cada uno con nuestras diferencias y cualidades y todos somos parte del todo. Cada ser humano es una semilla que crece, brota y florece con las bendiciones del cielo y de la tierra. Y cuando ocurre la floración llamamos a las bendiciones más grandes del cielo y el colibrí llega para polinizar y ofrecer nuevos horizontes.»


Raptado por sus palabras tuve una visión: “Una montaña se materializa frente a mí y una mujer me revela que la montaña es Allpa (Tierra) y es el cuerpo que contiene el espíritu de la Pachamama. En su pico nevado me muestra una Apacheta (montón de piedras superpuestas) y me indica que es la casa del espíritu, del Apu donde hay memorias de las cualidades de los maestros que en vida ofrecieron sus conocimientos a la humanidad. Continúa señalándome las flores que colorean sus laderas, esas son las acciones de los hombres valientes que, en momentos de dificultad, cuando el barro de la vida te cubre por completo, eligen no seguir permaneciendo enlodados y ensuciando todo lo que le rodea. En lugar de eso, optan por hacer pampachiwayku: se limpian, lo dejan caer, ofreciéndolo a la Pachamama para que germine y vuelva a florecer “.


Fue un momento de gran emoción que me impulsó a profundizar mi búsqueda sobre la mística andina y compartirla.


Este diario cubre un período de quince años, intercalado con recuerdos de mi infancia y reflexiones que surgieron de investigaciones y aventuras anteriores. Utilicé deliberadamente el tiempo presente porque, aunque algunos acontecimientos están lejanos en el tiempo, todo todavía me acompaña en el aquí y ahora. Así como en quechua la palabra “pacha” significa Cosmos, pero también tiempo y espacio, de la misma manera mi diario no sólo cuenta una tradición espiritual, sino que también me recuerda quién soy y por qué elegí este proyecto de vida.


Gracias por querer escuchar mi historia.


 


Massimo Romagnolo















 


Wasao: Cusco, Perú


 


 


Nubes blancas corren en el cielo, es de mañana y estoy a punto de encontrarme con Don Martín Pinedo, el chamán más importante de la comunidad de Wasao, alumno de Don Benito Qoriwaman, el máximo exponente del arte espiritual andino. Don Martín Pinedo tiene fama de brusco y no le gusta perder el tiempo; la única manera de acercarse a él es ir a su casa para hacerse leer la hoja de coca.


Es mi turno, entro y comienza la lectura de las hojas, entiendo que las utiliza para centrar su atención y entrar en comunicación energética conmigo. Él dice: «Oh, haces el mismo trabajo que yo y desde hace mucho tiempo has estado tratando de comprender el alma humana. A ti te guía el águila mientras a mí me guía el cóndor.»


Empieza a sonreír, se vuelve más amigable y bromea para tranquilizarme. «Eres un maestro» continúa, «haces un buen trabajo, aunque la gente no te dé el reconocimiento que mereces, pero tampoco lo buscas, en realidad está bien así. Hace tiempo que querías escribir un libro y ha llegado este momento, este es el título: Las montañas hablan y las flores también.»


 


 


1. El comienzo


 


 


Te contaré cómo me convertí en el hombre que soy, cómo me convertí en investigador, Paqo (sacerdote y curandero andino), y cómo encontré a la mujer de mi vida.


La idea de escribir este libro comenzó con el deseo de mantener los recuerdos de mi camino que comenzó con el Reiki. Elegí no seguir una estructura, una cronología de eventos, las palabras surgen de notas de hechos importantes, momentos cruciales, recuerdos imborrables, historias y consideraciones únicas pero


interconectadas, indivisibles. Juntos forman el mapa de mi ser.


Mi camino comienza con el Reiki el cual aprendí y practiqué en los años noventa, a través de experiencias directas en Italia y Europa con muchos maestros entre ellos: Hyakuten Inamoto Sensei y Masami Okamoto Sensei, maestros japoneses. En 2007, siguiendo mi propensión al conocimiento, voy en Japón para profundizar y comprender qué es realmente esta práctica, lo cual me fue de gran ayuda para llevar a cabo mi proceso. En Japón me encuentro con la filosofía sintoísta y el animismo. Toda la vida es viviente. A partir de aquí empiezo a investigar tradiciones chamánicas de todo el mundo. Puedo tener experiencias directas de core shamanism con Phil Morgan, a quien conocí en Italia, colaborador del antropólogo estadounidense Michael Harner, fundador del método.


El core shamanism es el resultado del trabajo de búsqueda e investigación de Harner en comunidades indígenas más tradicionales. A través de sus experiencias creó un camino de técnicas chamánicas, despojadas de la cultura, de los sistemas de creencias de los distintos lugares y comunidades con las que había entrado en contacto, haciéndolas así útiles y comprensibles para los seres humanos occidentales. Puso a disposición algunas técnicas como el viaje chamánico, es decir, la experiencia interior profunda para alcanzar un estado alterado de consciencia, utilizando un tambor o sonidos repetitivos. Es una práctica para facilitar la exploración de esa parte del misterio del mundo invisible; con otras técnicas estructuró seminarios prácticos para que los occidentales pudieran acercarse al mundo del chamanismo.


Este encuentro me estimuló a iniciar una serie de investigaciones que me llevaron a conocer el mundo del chamanismo más tradicional de manera práctica y experiencial 


directa, viajando a diferentes partes del mundo. He tenido experiencias en India, Nepal, Laos, Camboya y la Amazonía de Brasil. Conocí a maestros como Nadia Stepanova, maestra siberiana de Buriatia, Ipupiara de la tradición kanamari, indígenas animistas de Brasil y del mundo de los nativos norteamericanos, el mito clásico del chamán indígena.


Lo que se comparte en el mundo occidental de las diversas tradiciones del gran territorio norteamericano es generalmente la parte más superficial vinculada a la cultura, a los conocimientos básicos y folclóricos. Para mí fue importante encontrar y trabajar con alguien que realmente conociera la información más profunda de la tradición y que tuviera la experiencia necesaria para ofrecerme respuestas y experiencias, que están constantemente en la base de mi investigación.


En 2010 supe que Turtle Heart, un wabino, un sacerdote norteamericano de la región de los Grandes Lagos, vive en Pantelleria y se ha casado con una italiana. Quiero encontrarlo y conocerlo, así que le escribo un correo electrónico.


Turtle Heart es hijo de un militar, con él viajó de base en base en varias partes del mundo, teniendo la oportunidad de estudiar y conocer muchas culturas. Estudió astrología y el iChing en Asia.


Responde al correo electrónico preguntándome fecha de nacimiento y hora porque antes de aceptar hablar con alguien estudia su carta natal. Después de un par de semanas acepta reunirse conmigo y permitirme investigar. Trabajé con él en Pantelleria hasta que recibí, para mi gran sorpresa, dos plumas de águila, símbolo concreto del reconocimiento de mi capacidad de ser hombre medicina, es decir, aquel que se ocupa de apoyar la salud físico-emocional de los seres humanos. y su conexión con la energía vital y espiritual. Me entrega las plumas y me dice: "¡Más allá de aquí, como hombre blanco, no puedes ir, porque esta es nuestra tradición!".


Doy un salto atrás al año 2005, ese año un fuerte impulso por cambiar mi vida me llevó a dedicarme al camino espiritual para desarrollar más profundamente mis investigaciones.


Durante los últimos veinticinco años me había desarrollado dentro de los patrones familiares, sociales y laborales clásicos. Concentrado en el trabajo, había hecho una buena carrera en una empresa multinacional, pero algo dentro de mí me inquietaba, sentía que algo no estaba bien, que era hora de cambiar y hacerlo rápido.


En los años siguientes, gracias a las herramientas adquiridas en el camino, pude afrontar fuertes eventos emocionales y físicos, entre ellos tres infartos superados con diversas angioplastias. Mis arterias coronarias pusieron un límite físico a mi Camino. El desarrollo de la consciencia me permite enfrentarme plenamente a mí mismo y continuar el camino incluso en situaciones físicas inadecuadas, como la altitud del Perú. La investigación sobre la tradición espiritual andina ha sido mi enfoque en los últimos años. La exploración siempre se compone de una parte intelectual de adquisición de conocimientos y una parte de experiencia personal directa.


Gracias a Don Juan Núñez del Prado, antropólogo y experto en la tradición espiritual indígena, tuve acceso a conocimientos que de otro modo se habrían perdido y olvidado. Su trabajo de cuarenta años de investigación y luego redistribución me permitió acceder a un proceso consciente de búsqueda personal. Gracias a Juan entré en contacto con los maestros indígenas descendientes directos de los incas, los maestros de la comunidad Q'ero, y comencé a desarrollar una relación personal con ellos. Gente sencilla y con una memoria colectiva atávica muy viva, cuya naturaleza es la de integrarse cotidiana y conscientemente con el Cosmos Viviente. Entrar en contacto directo con maestros del más alto nivel y reconocidos como tales por toda la comunidad, y en muchas partes del mundo, fue la puerta de entrada a mi nuevo ser.











 


El encuentro con la tradición andina


 


 


Las primeras percepciones de la energía mágica de los Andes se concretaron con el primer encuentro con la tradición andina y con algunas experiencias importantes que tuvieron lugar en el año 2008, con el primer viaje al Perú, en realidad un viaje turístico. La elección de emprender este viaje representó un punto crucial en mi cambio de perspectiva de la vida, viviendo una intensa aventura llena de profundas experiencias. Experiencias que dieron sentido a la investigación iniciada años antes para encontrar una espiritualidad racional y útil para la vida diaria.


 


 


2.1. Arequipa


 


 


Arequipa, cañón del Colca. Un señor que entrena águilas se gana la vida colocando aves rapaces en los brazos de los turistas que se hacen fotos. Entre sus tres águilas, que encontró recién nacidas, hay una gris de pecho blanco que vuela más alto que todas.


“Yo siento la necesidad de tocar al águila gris, me acerco, se sube a mi brazo, siento sus delicadas garras, la miro a los ojos y en ese momento entra en mí una conexión intensa y profunda: soy un águila. El águila gris comienza a subir lentamente por mi brazo hasta llegar sobre mi cabeza, siento sus garras moverse, produciendo una especie de masaje. La armonía con ella es perfecta. El entrenador la llama con una orden y el águila desciende por mi brazo, nos miramos a los ojos y nuevamente esa gran y preciosa conexión”.


 


 


 


2.2. Cusco


 


 


El primer encuentro con un Paqo, que es un representante de la tradición espiritual, se produce en las afueras de Cusco. El encuentro para participar de la ceremonia de agradecimiento a la tierra y conexión con el Cosmos Viviente, el despacho, es en su casa, por la noche. El guía y traductor local viene a recogerme en una especie de furgoneta sin ventanas, completamente descuidado. Es una zona pobre, nada tranquilizadora y estoy un poco preocupado. El Paqo nos recibe en su humilde casa y, atravesando el patio, donde caminan a sus anchas gallinas y cuyes (conejillo de indias), nos deja pasar a una pequeña habitación. Es su espacio de trabajo ceremonial, con una estructura creada a modo de mesa (mesa/altar) donde se desarrolla la ceremonia. El altar tiene un agujero para que se conecte directamente a la tierra y allí se vierten líquidos como Coca-Cola para la Pachamama y cerveza para el Apu. Todo me interesa y es muy apasionante: esa casita parece suspendida en el tiempo. Al final el Paqo me entrega dos paquetes, uno para guardar en casa y otro para la ceremonia de ofrenda de despacho (ofrecer y entregar, "misiva" en español) que tendré que hacer en Machu Picchu.


 


 


2.3. Machu Picchu


 


 


Conozco a Gino, uno de los guías más antiguos y gran conocedor de la tradición y cultura andina. Sus historias y explicaciones son preciosas. Estamos descansando al aire libre durante la pausa del almuerzo cuando llega un cóndor, da dos vueltas con su majestuosa presencia sobre nuestras cabezas a veinte metros del suelo y luego se aleja volando. Gino, al ver al cóndor descender y planear sobre nosotros, se quita el sombrero y lo saluda con gran respeto y asombro.


«Es increíble, no es fácil verlo en Machu Picchu, porque estamos a solo 2,200 metros. Es algo extraordinario, fuiste besado por el Espíritu del Perú.»


Este es el primer evento, el segundo ocurre después del almuerzo, mientras caminamos por el camino hacia el Puente Inca donde podemos ver el valle a través de la vegetación.


“Miro hacia el valle y la sombra que proyecta el sol a través de las nubes crea la cabeza de un lobo. Lo observo y me involucro en ello.” El recuerdo de la intensidad de esos momentos, siempre está muy presente en mi corazón. 


Pasaremos la noche en Aguas Calientes. El último día antes de la salida quiero regresar a Machu Picchu para hacer la ceremonia de ofrenda personal que preparó el Paqo. Es de noche y empiezo a sentirme mal, tengo un dolor insoportable en el abdomen toda la noche. Por la mañana estoy agotado y no sé si podré ir a Machu Picchu, pero quiero terminar la ceremonia del despacho y con un gran esfuerzo físico llego a la zona arqueológica y al camino que sube al Inti Punku (la Puerta del Sol). La ofrenda debe ser enterrada y encuentro un lugar desde donde se puede ver todo Machu Picchu. Una vez terminada la ceremonia bajamos, deteniéndonos de vez en cuando para meditar y en una de estas paradas "empiezo a sentir algo extraño en mi mano derecha: la siento freírse, la siento escocer. Miro la palma y veo ocho puntos blancos colocados en una especie de círculo con un noveno punto blanco en el centro. Luego la figura en la palma de la mano cambia y aparece claramente visible una fecha: 1352”. 


Estoy exhausto por el trasnoche y las emociones de la mañana y nos detenemos en la explanada en el centro de los dos lados de Machu Picchu para descansar. “Cada vez que entro a esa zona a acostarme vuelven los dolores muy fuertes en el abdomen, me muevo de esa zona y el dolor se va. Vuelvo y los dolores regresan, no puedo entrar a ese espacio.”


Es increíble.


Estas experiencias concretas y fuertes son las señales poderosas que me muestran el camino de investigación sobre la sabiduría de esta tradición. Los maestros que pueden acompañarme en este viaje son Juan Núñez del Prado, antropólogo y maestro del arte espiritual andino, y Américo Yabar, poeta y místico peruano. Dos maestros que comparten sus experiencias vividas alrededor del mundo, los últimos grandes maestros de la tradición mística inca. 













 


El origen de la investigación espiritual


 


 


Debo a María Rosa, mi madre, la curiosidad innata por la búsqueda del misterio interno y externo de la vida. Ella siempre me impulsó a creer y ver más allá de los confines del mundo. Sanar heridas emocionales y físicas, encontrar la capacidad de vivir lo mejor posible y buscar herramientas efectivas para enfrentar las dificultades de la vida fueron las razones que me llevaron a estudiar las tradiciones espirituales de varias partes del mundo. 


La primera experiencia con el mundo de lo invisible fue el comienzo de una serie de acontecimientos en mi vida que me empujaron a buscar el conocimiento interior.


Estamos en Torino, es 1968, tengo siete años. Mamá me toma de la mano y bajamos los tres pisos de escaleras de la casa donde vivimos. Se oye a la gente hablar en el vestíbulo, parecen agitados, hay confusión, buscan algo. Mi madre me dice que están buscando un pajarito que se escapó de su jaula, pero que este tranquilo porque lo encontrarán inmediatamente ya que está en el vestíbulo de entrada debajo de una de las bolas de mármol que lo adornan. Estoy asombrado, no entiendo cómo sabe dónde está el pajarito que se escapó. Llegamos al vestíbulo de entrada y mi madre le dice a quién está buscando de mirar con atención debajo de la bola de mármol, aunque ya lo hayan revisado. "Miren con atención porque está ahí". Algunos revisan y encuentran al pajarito que es un canario de bonito color.


Le pregunto a mi madre cómo lo supo y ella responde: «El mundo no es sólo lo que ves con tus ojos, es mucho más y lo puedes ver con los ojos de tu corazón. En la realidad del mundo hay mucho más, visible e invisible son una realidad que la gente puede ver, sólo que algunos no lo creen y no prestan atención a lo que ven con el ojo interno del corazón".


A los amigos y personas en dificultad mi madre les leía las cartas.


Era precisa y clara al interpretar las cartas del tarot o las cartas napolitanas y lo que decía a menudo era confirmado por las caras de asombro de la gente al escuchar sus respuestas. Me arrastraba en secreto a la habitación donde ella interpretaba los mensajes de las cartas para observar y captar todos los detalles de esa cosa tan fascinante y misteriosa.


Me vienen a la mente fragmentos de recuerdos de cuando era niño y gateaba por la casa por las noches. Vivíamos en Torino, recién llegados del Veneto, en un apartamento con otras tres familias. Recuerdo cuando gateaba por las noches para visitar a mis tíos. Tengo percepciones vívidas de formas y sombras de la casa que se mueven conmigo y de una voz interior que me consuela y me acompaña en mis paseos nocturnos, devolviéndome la confianza. Y de otra vez, cuando de niño me subí al borde de la ventana de mi dormitorio para volar. Todavía siento esas fuertes ganas de volar porque estoy seguro de que puedo hacerlo... entonces llega mi mamá corriendo y me atrapa a tiempo.


La fascinación por volar es un tema recurrente. Mi abuelo me sorprendió cabalgando la barandilla del balcón de mi casa, en el tercer piso, mientras intentaba volar de un balcón a otro. La idea de ser ligero y poder ir libre por el cielo también me acompaña en los sueños.


En mi infancia no tuve muchos amigos, pero asistí al Oratorio Salesiano donde aprendí artes marciales y a jugar al fútbol y esto me permitió una vida social dentro del ambiente deportivo. Era bastante tímido e introvertido y prefería estar solo, jugando con soldaditos de juguete, Lego y Mecano o construyendo maquetas de aviones y tanques siguiendo las enseñanzas de mi abuelo. Viví mucho en la fantasía gracias a Emilio Salgari, a quien mi madre me hizo leer.


Recuerdo un episodio importante cuando tenía ocho o nueve años y como siempre pasaba la tarde en Piazza Peyron, la zona verde del barrio de Torino donde vivía. Se trata de una preciosa plaza con tres grandes espacios florales, uno redondo en el centro y dos cuadrados a los lados. Hay un gran pino en el medio y los espacios florales cuadrados tienen pequeños árboles en las cuatro esquinas. Se les llama árboles de melina, porque tienen un fruto pequeño que parece una manzana en miniatura, de sabor ácido, pero competimos para ver quién podía comer más. Alrededor de estos espacios florales, por un lado había juegos para niños y por el otro un espacio para construcciones de arena. Sólo dos lados quedaron lo suficientemente libres para ser utilizados en nuestros partidos de fútbol. También ese día acabábamos de finalizar una intensa tarde de competencia futbolística desenfrenada. Mi equipo había ganado y nos habíamos reunido bajo el árbol de melina comentando los momentos más destacados del partido. Era un día cálido y soleado de mayo y el cielo estaba despejado. De repente un fuerte ruido, un trueno inesperado, nos hizo saltar a todos y un fino rayo de luz azul eléctrico cayó con estrépito a medio metro de mis pies. Todos nos quedamos sin aliento cuando un fuerte olor a iones impregnó el aire. Mis amigos me miraron en silencio, todos estábamos paralizados, esperando, pero no pasó nada más. Respirando pesadamente, como después de un partido de fútbol, mis compañeros me preguntaron para ver si me encontraba bien. Estaba bien y sólo entonces me di cuenta del peligro de ser golpeado por ese rayo si solo hubiera estado cincuenta centímetros más allá.


Durante mi primer encuentro con el mundo indígena Q'ero aprendí sobre la importancia del rayo en esta cultura. Representa el llamado e invitación del Padre Cosmos a emprender el camino del Paqo y trabajar sobre uno mismo para desarrollar el conocimiento, la coherencia y la consciencia necesarios para compartir el propio bagaje experiencial con los demás. Quién sabe, tal vez ese rayo que no me alcanzó fue la invitación a elegir qué tipo de ser humano quería ser.


Posteriormente, en la adolescencia, recuerdo varios sueños en los que después de muchos intentos logro liberar mi cuerpo de su peso y finalmente flotar ligero en el cielo. Las sensaciones son vívidas, agudas e increíblemente excitantes.


A veces me desmayo, pierdo el conocimiento y luego sólo recuerdo una gran oscuridad y la percepción de un susurro. Cada vez que me recupero el mundo que me rodea ha cambiado, es diferente.


También recuerdo visiones y sueños de guerra. La guerra entre el bien y el mal, entre los buenos y los malos, son momentos que me emocionan y luego me hacen sentir mal. Con el tiempo, el tema de la guerra y la lucha entre el bien y el mal adquiere un significado más profundo vinculado a las injusticias. En la secundaria, el deporte me salvó del exceso de energía: el fútbol, el baloncesto, el voleibol, el atletismo y las artes marciales llenaron mis días y me alejaron del mal camino.


Nunca he olvidado el eslogan que mi madre me repetía frecuentemente para impulsarme a no perder el tiempo y hacer las cosas en el momento adecuado sin posponerlas: "el que tiene tiempo, no espera el tiempo".


 


 


3. El halcón


 


 


Poder trabajar con Nadia Stepanova, una chamana siberiana de Buriatia, fue una gran experiencia. Es el año 2007 y estoy estudiando el misterio de la Naturaleza en las tradiciones chamánicas y la colaboración y comparación con ella es estimulante.


La invité a Savona, donde fundé una asociación (hoy llamada Ushai) para gestionar un centro de enseñanza de Reiki y chamanismo, y un estudio donde ofrezco sesiones individuales para apoyar el reequilibrio psicofísico. Inmediatamente me pide que trabajemos juntos durante sesiones individuales para apoyar el reequilibrio psicofísico.


Nadia tiene el don particular de observar a las personas a contraluz y ver recuerdos, antepasados, lugares y escenas de la vida. En las sesiones observa a la persona y da información precisa, diagnosticando claramente problemas físicos y emocionales. Nadia ve la estructura energética, detecta posibles bloqueos y para verificar sus percepciones se confronta conmigo, escuchando mi opinión, para luego trabajar para apoyar energéticamente a la persona. Son periodos de trabajo, crecimiento personal y observación de que lo invisible se hace visible. Nadia me hace un regalo enorme al pedirme una sesión para ella, para apoyar su reordenamiento energético y me siento doblemente honrado porque me cuenta que hace muchos años no se hacía tratar con nadie y la última vez fue con su maestro. Nadia vio a su maestro a mi lado mientras yo trabajaba y sintió sensaciones similares al bienestar de cuando él la atendía.


Vivo en Savona y tengo mi estudio en el centro histórico, formado por callejuelas estrechas, típicas de las ciudades costeras de Liguria. Debajo del estudio hay un café donde voy durante mis descansos. Ese día me siento en una mesa afuera, de cara al callejón donde está la puerta del estudio, para poder ver la llegada de la persona que estoy esperando. En unos días llegará Nadia para trabajar juntos en las sesiones y hacer su seminario y estoy pensando en la gestión y organización del trabajo cuando: "escucho un ruido extraño y un batir de alas que viene del callejón. Miro mejor en esa dirección y para mi sorpresa veo un pájaro volando en mi dirección con algo entre las garras. Está lejos y no puedo reconocerlo, pero a medida que se acerca me doy cuenta de que es un halcón grande con un pájaro pequeño en sus garras. ¡Increíble! En un callejón del centro histórico de Savona, un halcón con su presa entre sus garras. Aterriza cerca medio metro de mis pies. Es un halcón grande que sostiene un merlo entre sus garras, no es imaginación, está frente a mí, lo observo y me observa, abre sus garras y suelta la presa que huye muy rápidamente. El halcón toma vuelo y se posa en la repisa de la ventana de mi estudio y desde allí toma vuelo, regresando al callejón desde donde llegó y luego desaparece, repentinamente, de la vista como si hubiera entrado por una puerta dimensional”. Me doy vuelta y un señor me mira, le pregunto si se dio cuenta de lo sucedido y me confirma que vio al mirlo huir y al halcón emprender el vuelo. Entonces realmente sucedió. ¡Que experiencia! ¿La naturaleza me trae un regalo? ¿Libertad?
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